Las evidencias del reino

Para los jóvenes


Esta es la mejor etapa para que enseñemos a los jóvenes a edificar sus vidas sobre fundamentos firmes. Muchas iglesias sufren la pérdida de sus jóvenes porque estos no han podido vencer las tentaciones que les rodean. Las enseñanzas de Jesús se pueden aplicar a cualquier edad, pero a los jóvenes podemos desafiarles a ser ellos el ejemplo y modelo que otros deben seguir en su medio. Si a esta edad les enseñamos a practicar el modo de vivir de acuerdo con lo requerido por Dios y lo logramos, difícilmente perderemos a la siguiente generación. En la sesión de hoy estudiarán las formas de vivir de acuerdo con las leyes que deben regir a un ciudadano del reino de Dios.

Paso 1

(No más de 10 minutos)

Escriba en la pizarra las siguientes palabras con letras mayúsculas: no, sí, no sé. Cuando vayan entrando los jóvenes, hágales la pregunta, uno a uno: ¿Estás seguro que eres salvo? y escriba una raya debajo de la respuesta. Quizá usted se sorprenda de las respuestas. No lo demuestre. Hoy tiene la oportunidad de enseñarles qué camino deben tomar. Comience dando su testimonio de conversión: cómo era su vida antes de conocer a Cristo, cómo se dio cuenta que necesitaba a Dios, cómo se encontró con Dios y cómo es su vida ahora. Hable de la importancia de saber de qué lado estamos. Escriba la pregunta de la sesión de hoy en la pizarra seguida por el bosquejo de la lección.


Pida a uno de los jóvenes que los guíe en oración para iniciar el estudio.

Paso 2

(No más de 15 minutos)

Señale el primer punto del bosquejo de la lección y lean todos juntos Mateo 7.13-14. Pregúnteles lo que ellos entienden por esta expresión del Señor Jesús. Hable de la importancia de reconocer que a veces es más fácil actuar dejándonos guiar por lo que 'otros piensan. pero que eso no siempre es lo correcto. Haga énfasis en la influencia del grupo que los rodea (peer pressure) y pregunte: ¿Quién tiene más influencia sobre la vida de ustedes. ellos o ustedes mismos? Déjeles responder y trate de comprender a los que tienen respuestas inadecuadas; no los critique.

Señale el segundo punto del bosquejo de la lección y pida a uno de los jóvenes que lea Mateo 7.15-20. Muéstreles la cesta con frutas. Dígales que van a comer de esas frutas. Cada uno debe escoger la que le guste. Posiblemente quede algún cítrico o fruta insípida en la cesta. Pregunte: ¿Por qué hay algunas frutas que no escogieron desde el principio? Dígales que Jesús habló de los frutos malos como producto de una mala decisión, Aquellos que han decidido entrar por la puerta estrecha de la obediencia a Dios. sin duda darán frutos buenos. serán reconocidos por sus buenas obras y su buena actitud.

Señale el tercer punto del bosquejo de la lección y pida a otro de los jóvenes que lea Mateo 7.21-23, Pregunte: ¿Quién entrará en el reino de los cielos? El que hace la voluntad del Padre. ¿Y cuál es la voluntad del Padre? Que le obedezcamos. Explique la importancia de reconocer que no todos los que están en el libro de miembros de la iglesia están en el libro de la vida.

Señale el cuarto punto del bosquejo y lean todos juntos Mateo 7.13-27. Comente cada versículo J complete la exposición usando como referencia el estudio bíblico. Distribuya los himnarios. Canten el himno "Victoria en Cristo" No. 466 del Himnario Bautista.

Paso 3

(No más de 20 minutos)

Entregue a los jóvenes hojas grandes de papel para confeccionar un mural, tempera y pinceles o marcadores de colores para que hagan los dibujos y letras. Si no consigue hojas en blanco, pueden usar papel de periódico. Pida a los jóvenes que usen las ilustraciones de los pasajes leídos para que hagan una secuencia de la narración: 1) Mateo 7.13-14; 2) Mateo 7.15-20; 3) Mateo 7.21-23; y 4) Mateo 7.24-27.

Cuando terminen el mural, cada grupo explicará con sus propias palabras la sección que dibujó. Aplique usted las enseñanzas prácticas a lo estudiado hoy.

Paso 4

(No más de 10 minutos)

Entregue una copia del ítem 10. Si no tiene las Ayudas para la Enseñanza, escriba las siguientes preguntas en una hoja de papel y haga copias para distribuir: 1) Evalúa tu vida honestamente. ¿Estás produciendo buenos o malos frutos? 2) ¿Qué debes hacer para producir buenos frutos? 3) Haz una lista de lo que debe hacer una persona espiritual. 4) ¿Cuál fruto del espíritu notan las demás personas en ti? 5) ¿Con qué cosa carnal tienes que luchar? 6) ¿Por qué es necesario tomar una decisión para llevar buenos frutos? 7) ¿Qué has aprendido acerca de los frutos malos y los buenos?

Señale al mural que pintaron y dígales que se fijen en aquello por lo que ellos deben luchar más para conseguirlo. ¿Están dispuestos a hacerlo? Desafíelos a obedecer a Cristo. Llame al arrepentimiento y confesión de pecados. Indíqueles que comuniquen al pastor la decisión que han hecho. Oren para terminar.

